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l. PREÁMBULO 
HONRA y blasón de los pueblos y naciones, al par que gloria perdurable de la humanidad, son los grandes hombres, 
esas figuras esclarecidas que, como astros refulgentes, iluminan 
periódicamente el cielo de la Historia, y a veces también con-
curren dentro de una misma época en animada competencia 
o ejemplar solidaridad, dejando tras de sí una estela radiante 
de superioridad y excelsitud. Pero entre esa gran falange de va-
rones conspicuos, los viros gloriosos que cantó Ben Sirá (Ec-
cIo. 44\ LXX Y Vulg.) y cuantos rememora la Historia univer-
sal, merecen especial y aun diría yo exclusiva admiración y gra-
titud los que fueron al mismo tiempo "hombres de bien" Canse 
1;esed, según el TH original de esa Cita), aureolados con el nim-
bo de la fama por la luz bienhechora, los raudales de verdad y 
sabiduría, la nobleza de carácter o el heroísmo de su conducta 
*, Comunicación leída en las VI Sesicmes de Cultura hispancnnusulma,na, octl.l,bre de 
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que irradiaron pata bien de sus contemporáneos y de las gene~ 
raciones posteriores. 
De dos personajes, verdaderamente grandes y benéficos, de 
esa categoría, quiero hablaros, o más bien encarecer sus méritos 
y desplegar sus excelencias en sugestivo parangón, para mejor 
aquilatar su valía y su prosapia espiritual. 
La infinita sabiduría y omnipotencia de Dios, que tan gene-
rosamente prodiga sus dones y gracias a los hombres, muestra 
una variedad inexhausta de creaciones en todos los reinos de la 
naturaleza, particularmente en el más noble, la humanidad. 
Es raro, por consiguiente -mejor diríamos imposible-, que se 
repitan idénticamente dos ejemplares, como tampoco hay ni 
siquiera dos hojas iguales en los árboles. Muy distintos fueron, 
sin negar sus afinidades, Homero y Virgilio, Píndaro y Horado, 
Tucídides y Salustio o Tácito, Alejandro Magno y César, De-
móstenes y Cicerón, Carlomagno y Abderramán III.Pero cuan-
do, como en el caso que nos ocupa, se presentan en ambientes 
claramente diferenciados por múltiples aspectos, aunque con 
fuertes sedimentos comunes, unos ancestrales, otros más re-
cientes, dos personajes coincidentes en cualidades personales, 
talentos variados, actividades, profesión, circunstancias de sus 
vidas, formación intelectual, directrices mentales en las cien-
cias humanas y divinas, nuestra admiración, avezada a las di-
ferencias, sube de punto ante el espectáculo grandioso y encan-
tador de tantas y tan sugestivas concordancias en latitudes tan 
distantes y coyunturas tan dispares. 
Dentro de la línea de uno de mis cotidianos que;haceres en el 
campo de la investigación universitaria, cual es la relativa a 
las cuantiosas relaciones e importantes conexiones de la litera-
tura hispanojudía con la hispanoárabe, que forman, ambas a 
dos el vasto complejo de la literatura hispano-judeo-árabe, es-
pléndidO florón de nuestra ~ultura medieval, y precisamente en 
el deleitoso campo, est,a vez, de la gran urbe cordobesa, que nue-
vamente nos acoge con hidalga generosidad en estas VI Sesio-
nes de Cultura hispanomusulmana, qUiero ofrecer a vuestra ad-
miración las dos figuras tan conocidas y famosas, primerísimas 
e,n más de un aspecto, en la España islámica y judía, y tan si-
milares por su genio filosófico-teolÓgiCO, profesión y dtversi-
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dad de escritos, dos glorias inmarcesibles de Córdoba: A verroes 
y Maimónídes. 
y quiero presentarlas en honorífico paralelo, que sea ade-
más, por imperativo de la realidad, amistoso parangón, lejos •. 
por tanto, de esas comparaciones comúnmente reputadas como. 
oditosas. Notaremos, además, que en todo cotejo paralelístico 
hay que -resaltar las analogías y marcar asimismo las diferen-
cias, con dos factores resultantes de toda comparación. 
Hay una cuestión previa, que importa plantear, ya que sería 
:improcedente resolverla de modo apriorístico; preferible es flu-
ya de por sí la solución, al menos hipotética, tras la exposición 
de hechos y premisas. Tratándose de dos coetáneos -como, uni-
lateralmente, en los demás casos-, ante las similitudes ideoló-
gicas en las producciones del ingenio humano, surge espontá-
neamente el interrogante de posibles influencias, de una u otra 
parte, o bien recíprocas. En nuestro caso, no ha dejado de su-
gerirse, y aun de afirmarse, la interdependencia de ambos ge-
nios, o, como más probable, el pOSible influjo de Averroes sobre 
Maímónides l. Veamos los varios puntos de vista. 
El talmudista e historiador David Conforte (naCido en Sa-
lónica, 1617, y muerto en Constantinopla, 1690) en su Qoré 00-
dorót, afirma sencillamente que Maimónides fue discípulo de 
dos hombres eminentes: R. Yosef ibn MigáS, gloria de la Aca-
demia de Lucena, que le instruyó en el Talmud, y A verroes, que 
le enseñó filosofía. Tal aseveración suele rechazarse como ,erró-
nea alegando que Maimónides era todavía niño cuando murió 
el primero (1141), y muy entrado en años cuando llegaron a su 
noticia los escritos de Ibn RuSd (1190, vid. infra). González-
Palencia ,en su "Historia de la literatura arábigoespañola" (p. 228) 
quizá se exceda al afirmar paladinamente que "Maimónides, si-
guiendo las hueu'as del filósofo musulmán, trató de conciliar el 
peripatetismo con la religión mosaica". 
Por nuestra parte sugerimos que pudieron conocerse en Cór-
1 Brevemente tocamos esta cuestión, encuadrada en un marco más amplio" en nues-
tra comunicación presentada en as 1 Sesiones de Cultura hispanomusulmana celebradas 
en Granada (1962): "Los árabes. maestros de los ¡judíos en la España medieval». Vid. 
en Revista del Instituto de Estudios Islámicos en Madrid, vol. xn,xn~' (I963-64h pp" 
169- 179. 
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dOba, de donde Maimónides emigró a los 13 años, o incluso des·-
pués, en el constante peregrinar de éste, como criptojudío, de 
ciudad en ciudad, hasta los 25, en que abandonó para siempre 
la Península (1160). Por 10 menos es muy verosímil, dado su 
extraordinario amor a la ciencia y la actividad intelectual de 
que ya había 'dado pruebas, a pesar de las adversas circuns-
tancias en que se veía envuelto, llegaran a su noticia los escri-
tos del filósofo musulmán, bien en España o durante el quin-
quenio de su permanencia en Marruecos. En 1165 A verroes, ya 
cuarenteno, había pUblicado varias e importantes obras cien-
tíficas y filosóficas y gozaba de prestigiosa fama entre las per-
sonas ilustradas. 
El rabino alemán, Dr. A. Loewenthal, autor del razonado ar-
tículo que a Averroes dedica TheJewish Encyclopedia (VoL II), 
afirma, quizá con alguna parcialidad hacia su correligionario 
o porque así lo creyera honradamente, que las relaciones cien-
tíficas entre Maimónides y Averroes no han sido correctamente 
interpretadas, puesto que, a su juicio -que, por lo demás, es 
opinión bastante generalizada, sobre todo entre los judíos-, ni 
Maimónides puede ser considerado como auténtico discípulo 
de Averroes, ni menos aún éste, diSCípulo de aquél. La razón en 
'que se sustenta ese criterio es la suposición de que los escritos 
de A verroes no llegaron a conocimiento de Maimónides hasta 
-el año 1190, demasiado tarde, por consiguiente -ya en el sex-
to decenio de su vida-, para que pudieran influir en su forma-
dón intelectual o incluso en la composición de sus obras. Me-
nos aún cabría admitir, sentado ese supúesto, la influencia 
inversa, es decir de las obras o el pensamiento maimonidiano 
en ¡el filósofo musulmán, dado que las circunstancias políticas 
del judaísmo lespañol cambiaron radicalmente al advenimiento 
de los almohades a la Península, quedando despobladas las al-
jamas andaluzas. En aquella Córdoba de la segunda mitad del 
siglo XII. dominada por los almohades, probablemente ni s\ería 
conocido (por suerte suya) aquel cordobés, fugitivo de ciudad 
en ciudad con toda su familia y genial polígrafO, a quien un 
hado misterioso arrancó de un polo del Islam para qUe flore-
ciera en otro, asentándolo en Egipto, donde llegaría a ser mé-
dico de la corte y componer obras maravillosas, tan múltiples 
como variadas. 
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Como quiera que sea, yo diría que entre Averroes y Maimóni-
des hay algo superior a esas relaciones intelectuales o artísti-
cas, generalmen~e tan beneficiosas, entre maestros y discípulos, 
y fu.e la c'oincidencia mental y actitud espiritual en puntos bá-
sicos die la Filosofía y la Teología. En algún sentido y propor-
ción pudiera atribuirse tal similitud de complexión intelectual 
a que ambos próceres del pensamiento eran heriederos del sa-
ber científico bisecular atesorado en la dar al-culüm cordobe-
sa. Se ha pensado incluso -por lo que en otros casos ha ocu·-
rfioo- en algún autor o precedente desconocidos; pero, a nues-
tro juicio, parece más lógico atribuirlo, en parte no exigua, a 
las enseñanzas que uno y otro, con diferencia de pocos años. be-
bieron en la fuente viva de las Academias cordobesas en los de-
cenios centrales del s. XII, lentre 1140 y 1160. Ni las luchas in-
testinas que ensangrentaron los últimos años del Califato, ni las 
a veces turbulentas vicisitudes de los l1einos de Taifas, ni la 
dominación de los pueblos africanos, almorávides y almohades, 
que se asentaron sobre aquellas imponentes ruinas, pudieron 
aventar los fuertes sedimentos culturales y artísticos de las épo-
cas anteriores. No son raros len la Historia los casos de ciuda-
des de alta cultura que han superado felizmente crisis seme-
jantes y han salvado los restos brillantes dje precedentes siglos 
de esplendor. Si Averroes pudo beneficiarse con más tranquili-
dad de esos estratos culturalles, Maimónides, al emigrar de la 
Península (circ. 1160), tras varios años de criptojudaismo, pri-
mero a Marruecos, donde siguió en semejante actitud, luego a 
Orjen~e y por fin a Egipto, pudo decir: Omnia mea meC1.lm por-
to, pues llevaba ya una completa formación intelectual e in-
cluso cultural y varias obras terminadas o en curso de elabora-
ción. 
ijero, sobre todo, la aportación de esos dos grandes polígra-
fos fue el fruto maduro de dos inteligencias próceras, con las que 
debie relacionarse -aparte del famosísimo AVieena, en el te-
rreno filosófico y médico- una tercera, posterior en un siglo, en 
el orden filosófico-teológico, Tomás de Aquino, que tanto se bene-
fició de las doctrinas de aquéllos. Estas tres mentalidades cum-
bres tuvieron como meta de sus lucubraciones el noble afán die 
armonizar la fe y la razón, las creencias religiosas y la ciencia 
humana. 
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II. PARALELO BIOGRÁFICO Y PE.RSONAL 
Toda una cadena de circunstancias, analogías, concomitan-
cias y coincidencias favorecen y destacan el paralelo que deseo 
esbozar ¡entre Averroes y Maimónides. Señalemos primeramen-
te, en vuelo rápido, las más visibles, grandes y pequeñas, de 
gran alcance unas, de menor escala otras, dle carácter biográ-
fico, personal y familiar. Ambos son cordobeses de nacimiento 
y educación intelectual, y murieron len Africa, occidental el 
uno, oriental el otro, lejos de su ciudad natal y tal vez añorán-
dola, al lado de poderosos sultanes amigos. Fueron coetáneos, 
de familia de jurisconsultos, y dotados de talento extraordina-
rio, abierto a todos los esplendores de la vlerdad. Médicos de 
profesión, que forma, con el magisterio y el sacerdocio, la más 
noble tríada de las actividades humanas; médicos die reyes, del 
cuerpo y del ama, puesto que fueron a la vez consejeros reales. 
AverrQles, de ilustre linaje de juristas, desempeñó el cargo de 
cadí en Sevilla y Córdoba, y compuso al menos un tratado de 
Derecho malequí; el padre y primer maestro de Maimónides 
lera daY'!Ján ("juez") de la comunidad cordobesa y prestigioso 
talmudista, dos aspectos estrechamente relacionados entre sí, 
que confieren la ejecutoria de ac~editado jurista; el Derecho 
judaico, al que el gran pOlígrafo levantó un monumento aere 
perennius con su Misnéh Tora\ apartle de otras varias obras de 
gran envergadura, tenía en la familia amplia solera. Uno y 
otro, fecundos escritores y polígrafos eminentes, enamorados de 
la Ciencia pura y cultivadm;íes de la Ciencia práctica, casi re-
fractarios, por lo mismo -pese a las excepciones- a los ensue-
ños poéticos; filósofos de encumbradas concepciones y teólo-
gos ansiosos de elevar las altas lucubraciones de la razón hu-
mana hasta los pies del trono de Dios. Ambos escribieron. y, 
por lo tanto, pensaron, en la dúctil y opulenta lengua árabe, 
con alguna salvedad en la abigarrada producción maimonidia-: 
na, y fueron, por natural inclinación y afinidad mlental, no 
por imperativo de escuela, adeptos a las doctrinas del más ex-
celso y rigurosamente racional de los filósofos griegos, hasta el 
¡extremo de,que se les podría otorgar, y de hecho más o menos 
literalmente así se ha proclamado, el título, respectivamente, 
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de "el Aristóteles del Islam" y '~Iel Aristóteles judío", de los si-
glos medievales, y aun de los posteriores. Ambos fueron entu-
siastas y admiradores, ;estudiosos seguidores y comentaristas del 
celebérrimo médico y filósofo persa Avicena (980-1037), siglo y 
medio anterior a enos, autor de numerosas obras científicas, 
médicas, filosóficas y fiel intérprete die la sabiduría aristotélica. 
Lo mismo A venoes que Maimónides mostraron una decidida 
oposición a los mutakal-limiln o adeptos al kaZam, el escolasti-
cismo musulmán y judío, "malos defensores die la religión y ma-
los filósofos", dice M. Pelayo, sobre todo respecto a la teoria de 
los átomos y la inexistencia de ley)es naturales. Tanto el mu-
sulmán como el judío, aunque en diversa forma, fueron tildados 
de excesiva y peligrosament1e racionalistas, y por ello sufrieron, 
el uno en vida, el otro después de muerto, la sañuda y tenaz 
persecución de sus correligionarios ultrarreligiosos, fueron es-
tigmatizados con la nota de "herejes excomulgados", y quema-
das públicamente sus obras. Pero, afortunadamente, pudo más 
,que 'ese fuego virulento el amor y la admiración de otros am-
plios sectores, y esas obras no perecieron. Los dos han ejercido 
positiva influencia en la Filosofía y, de rechazo, en la Teolo-
gía del cristianismo, de los dos se ocupó y los cita en sus escri-
tos el doctor Angélico, cuyos precursores fueron :en la noble 
empresa, tan necesaria entonces como hoy, a ocho siglos de 
distancia, de armonizar plenament'e lacieno>ia humana con la 
divina, misión la más alta a que puede aspirar un sabio. Coin-
ciden igualmente en el espíritu observador de la naturaleza, 
cualidad esencial en todo médico -ambos fueron insignes en 
esa profesión-, según puso de relie~e, por lo que a A verroes 
se refiere, el P. Manuel Alonso en documentado ¡estudio publi-
cado en Al-Andalu8 (V, 1940, pp. 215-230: "Averroes, observa-
dor de la naturaleza"), y s,e desprende claramente de la lectu-
ra de sus obras, 10 propio que ocurre en las de Maimónides, fiel 
reflejo de la mirada intuitiva y espíritu inquisitivo de su autor. 
Sin duda uno y otro, a fuer de prestigiosos médicos, tendrían 
un estupendo "ojo clínico". En cuanto al sentimiento patrio 
de los dos ilustres exilados de Córdoba, en circunstancias dife-
rentes, pero en algún mOdo coincid,:entes -la intransigencia 
almohade-, de A verroes escribe el citado articulista: "Apasio-
nado de su patria, prodiga en sus obras elogios de AI-Andalus 
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yel cariño que sentía por Córdoba, cabeza del Islam español y 
ciudad que mereció su cuna" (ibid. 217), Y del judío consta, 
a pesar del amargo recuerdo de su emigración y penalidades 
que la precedieron y subsiguieron, que encontrándose rodeado 
de honores, dignidades y bienestar en su nueva patria, Egipto, 
siempre tuvo a gala llamarse y firmar "el sefardí", prueba in-
equívoca del no extinguido amor a su patria natal. 
En el señorial recinto actual de esta ilustre urbe, cuna de 
las dos celebridades a que nos reflerimos, todavía podemos se-
ñalar otros paralelos curiosos y edificantes: ambos son reme-
morados en los· fastos cordobeses con análoga admiración y 
Simpatía; tienen su gallarda efigie; cual vigilante símbolo para 
el nativo y forastero; su memoria perdura en el abigarrado no-
menclator histórico de las calles, en los anales y centenarias 
l'Iecordaciones de la ciudad y es vívido acicate para los más ge-
nerosos anhelos de superación cultural. Finalmente, i curiosa 
aunque explicable coincidencia!, la filatelia nacional quiSO unir 
también recientemente a estos dos ínclitos personajes en dos 
emisiones recientes, como prueba del honor rendido a su in-
olvidable y señera grandeza. 
Pero ahondemos algo más en las bases. científicas de este 
paralelO centrando primeramente nuestra atención en cada 
uno, mediante un sucinto bosquejo biográfico, a fin de resaltar se-
gUidamente sus mutuas afinidades y conexiones. Y advertimos, 
ante todo, que el parangón de los dos egregios personajes que 
nos ocupan no se limita a sus dotes y circunstancias personales, 
de pasmosa coincidencia, como se ha podido observar; nuesrto 
ángulo de visión abarca otros aspectos más importantes, cuales 
son el paralelismo doctrinal y hasta bibliográfico, y las irra-
diaciones de uno y otro en el campo opusto, como también en 
ámbitos más dispares. 
IIl. A VER ROES ; ESBOZO BIOGRÁFICO 
Abü-l-WalId Muhammad ¡bn Ahmad Ibn RuSd, Averroes 
entre los escolásticos y en el mundo europeo, por corrupción 
fonética de este último nombre, nació en Córdoba (1126) Y mu-
rió en Marrakus (1198); vivió, por tanto, 72 años. Procedía de . 
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linajuda familia de jurisconsultos cordobeses y estudió Derecho 
islámico y también Medicina en las academias de la antigua 
corte califal. Sus primeros escritos versaron asimismo sobr~ 
estas dos ramas, pero debió de aficionarse pronto a los estudios fi-
losóficos, que habían de constituir su actividad primordial du-
cante el resto de su vida. Aunque no consta publicara obra algu:" 
na filosófica antes de 1162, algunos datos y anécdotas, tan del 
gusto árabe, demuestran ya por entonces su competencia en fi-
losofía y precisamente en su parte más abstrusa cual es la Me-
tafísica. Fue presentado por el filósofo Ibn Tufayl (1110-1186) 
al califa almohade Abfi Yacaqub 2, no ajeno a la filosofía, que 
gustaba rodearse de sabios, el cual le sugirió, por mediación 
de dicho filósofo introductor, conocido en el mundo erudito por 
la única obra que de él seconserva, lJayy ben Yaq?iin (o Secre-
tos de la filosofía iluminativa, popularizado con el título del 
traductor al latin, Philosophus autodlidactu8, 1671, P:ococke), 
la idea de comentar a Aristóteles, que ya era conocido entre los 
musulmanes hacía más de un siglo por las obras del turco AI-
Farabi (m. en 950), ,el primero, crpnológicamente, entre los la-
liisija aristotélicos y, sobre todo, por los escritos de Avicena 
(980-1037), el celebérrimo filósofo y médico persa antes citado. 
Desempeñó el cargo de cadí en Sevilla y posteriormente en la 
2 Para mejor situar sucesos. "1 fechas, recordaremos que Abii Yacaqu¡b V,üsuf era 
hijo y sucesor de cAbd al-Mu'min (II29-u62), el cual había sucedido a I>bn Tumart 
al-Mahdi, fundador de los almohades (II22-II29), los al-muwabJ:¡idün (se. los que profesan 
el tawJ;¡id o (<unicídad de Alá!»). Su exacerhado sentimiento religioso los lanzó a la ludia 
contra los no creyenlt,es, loo antropomof,fistas y, sobre todo, contra los 11morávides. acu-
sados de corrupción, a los que expulsaron de la Península. El imperio almohade duró en 
España un siglo y en Africa <.Siglo y medio (1122-1268). Caracterizóse. sobre todo en 
su primera época, por su en.carnizada persecución -el «azote» le llaman Jos cronistas he~ 
breos-, allende "1 aquende el Estrecho, contra los judíos "1 cristianos (mozárabes), a los 
que pusieron en tr<.nce de apostasí", muerte o fuga. Las aLjamas hebreas de Andalucia 
quedaron despd,bladas "1 gran número de sus moradores buscaron asilo en los reinos 
cristianos del Norte, con lo cual se inauguró una nueva era en los fastos del judaísmo 
español. No pocos intentaron un8 convivenci~ con los nuevos invasores, penosa y di-
fícil d la larga, aparentando 'su adhesión al llSlam, pero continuando de corazón "1 en el 
sagrado del hogar familiar adictos d la ley mosaica. Entre estos criptojudíos 'figuró 
hasta 1160 en Esp:tña. "1 1 r65 en Fez la familia de Maimónides. Su resistenCia a abando-
nar la' Península demuestra el gran amor "1 apego que sentían hacía Sefarad; pero .el 
mortal peligro que los é·cechaba hubo de sobreponerse. 
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misma Córdoba. Prueba de su dedicación por esa época a los es-
tudios aristotélicos es que el último año de su cadiato en Se-
villa (1169) pUblicó el Comen "bario sobre el tratado de los ani-
males. Vuelto a Córdoba, desplegó gran actividad intelectual, 
no interrumpida por sus viajes a Marruecos en los años 1178 y 
1182, fecha en que fue nombrado cadí de Córdoba. 
Gozó de la amistad y favor del susodicho Abu Yacaqub YÜ-
suf (1162-1184) y fue su médico de cámara a la muerte de Ibn 
Tufayl (1185), como también del hijo y sucesor del citado ter-
cer soberano almohade, Yacaqub al-Man~ur ben Yusuf (1184:" 
1198), el vencedor de Alarcos (1186). "Acusado luego de herejía 
y de infidelidad por alfaquies y ulemas -leemos en la Is~anw­
logia (II, p. 891)- el califa se vio en la precisión de desterrar-
le; pero, pasado el apuro, le devolvió su favor." González Pa-
lencia en su "Historia de la ,Literatura Arábigoespañola" (pá-
gina 221), da más detalles, al afirmar que "acaso fuera debi-
do a resentimientos personales, a intrigas políticas y cortesa-
nas, o aexecerbación del sentimiento religioso de Yacaqub por 
su victoria contra los cristianos, o a excesos irreligiosos del fi-
lósofo, que pareciesen intolerables. Lo cierto es que el sultán 
publicó un edicto por el cual prohibía el estudio de toda cien-
cia filosófica y se desató una persecución enconada contra los 
filósofos." En consecuencia, Averroes, caído en desgracia, pri-
vado de sus cargos y dignidades, y con el dolor de que se que-
maran públicamente sus obras, como heréticas, en Córdoba, fue 
exilado a la judaica Lucena, destierro que duró unos dos años 8. 
3 Esta pienal estancia, forzosamente inactiva, de nuestro filósofo, ya en el ocaso 
de su vida, en aquella ciudad, otrora emporio de la ciencia y riqueza hebraicas, que to-
davía conservaba sin duda alguna, a pesar de la reciente ruina de su aljama y éxodo 
de los sabios de su Academia por obra de los almohades. gran solera judaica y preciosos 
restos de su anterior esplendo!:", sd,br.e todo en ,valores humanos. pudo proporcionar al 
ilustre exilado ocasión de informarse de un modo especial sO!bre la persona y obras del 
filósofo judío, cuyo nomb!:'e y reputación universal como sabio y médico del sultán de 
Egipto. seguramente le serían ya conocidos. Por otra parte, la proyección espiritual de 
Averroes sobre la ciudad de su confinamiento, en la que,repetimos, aún vivirían. bajo. 
la salvaguardia del criptojudaísmo, no pocos israelitas y quizás algunos al menos de 
amplia cultura, pudo facilitar la oportunidad de conocer a fondo la personalidad y es-
crttos del filósofo musulmán, que por este camino hallarían otra vía directa para ser 
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Por intervención de algunos sevillanos notables, consiguió el 
perdón del califa, y llamado por éste a Marrakus, a donde ha-
bía regresado, falleció aquel mismo año (1198), Y poco después 
también el soberano. 
Averroes fue enterrado primeramente en el cementerio de 
la puerta Tagazut, y después trasladado a Córdoba, al panteón 
familiar. Abenarabí, que presenció el traslado, consigna como 
detalle pintoresco, que "al ser colocado sobre una acémila el 
ataúd que encerraba los restos del filósofo, pusieron sus escri-
tos en el lado opuesto como contrapeso." 
IV, MAIMÓNIDES: ESBOZO BIOGRÁFICO 
Hace poco más de tres años tuve el honor de exponer en 
esta misma tribuna, con ocasión de la erección de la estatua 
que honra la memoria del gran polígrafo judío y cordobés, un 
"Panegírico o corona laudatoria en honor de Maimónides" 4. 
A él remito para una información más completa acerca de este 
personaje, que de mdmento solamente nos interesa -y no es 
poco- en su aspecto com;parativo y paralelistico con la gran 
personalidad, su challenger científico, diríamos en términos de-
portivos, cuyo esbozo biográfico acabamos de bosquejar. 
Abi1 Imram Musa ben Maimun ibn cAbd Al-lah en la lite-
ratura arábiga, Mosé ben Maimón entre los judíos (Rambam en 
Sigla), Moyses Iudaeus entre los escolásticos y Maimónides, sin 
más, en la Historia y la Literatura universal, nació en Córdo-
ba el año 1135 y murió, frisando en los 70, en la ciudad de El 
Cairo. Nueve años más joven qUe Averroes, le sobrevivió seis. 
Durante los 25 años de su peI'manenciaen la España musul-
mana, fugitivo desde 1148, de ciudad en ciudad, al desencade-
conocidos dentro de! ,judaísmo, en el que, como seguidamente vereimos, ejercieron ;mi". 
pHa influencia. 
Me limito a apuntar la sugerencia, por el interés ,que pudiera tener en el problema 
de las conexiones e interacción del averroísmo y maimonidismo. Quizás un estudio dete-
nido, a pesar de las notorias dificultade¡¡¡ para hallar datos o documentos asert6ricos, pu-
diera descubrir o corroborar sugestiwas hipótesis. 
4 Puede verse en Miscelánea de Estudios Arabes y Hebrd¡jcos, XH-Xm (196-64), 
fas. 2.°, pp. 245'-264. 
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narse la furiosa persecución almohade, tuvo ocasión de cono-
cer a fondo, por su entrañable amor a la ciencia y al estudio, 
la rica literatura árabe. Emigrado, con su familia -aún vivía 
el padre- en busca de tranquilidad, a Fez, donde permaneció 
cinco años, y después a Oriente, tras varias vicisitudes y sinsa-
bores, consiguió una situación privilegiada como médico de cá-
mara, con la consiguiente amistad y favor, del famoso sultán 
Saladino (1170-1193), de su familia y palaciegos. Sin duda fue 
también en más de una ocasión consejero del soberano, si bien 
no hay testimonio alguno de que interviniera en política y sí 
más bien de que se circunscribió a sus pesadas tareas faculta-
tivas y a su agotadora labor intelectual. No fueron, en efecto, 
sus absorbentes ocupaciones profesionales obstáculo, más bien 
prepararon la ocasión, por lo que a sus escritos médicos se re-
fiere, para que desarrollara una actividad portentosa como po-
lígrafo incansable en casi todas las ramas del saber, ya inicia-
da desde su juventud. Fue honrado con la dignidad de ra'is al-
yahüd ("jefe de la comunidad judía"). 
Su misma grandeza y celebridad concitó contra él los dar-
dos de la ¡envidia por parte de algunos musulmanes y de sus 
propios' correligionarios -no era sólo la famosa invidia me.di-
corum pessima-; pero su indiscutible valía y extraordinario 
talento se impusieron, y ya en vida fue considerado como un 
oráculo en cuestiones de Filosofía, Teologia, Exégesis bíblica, 
Derecho talmúdico y Medicina. Ni en vida ni después de su 
muerte sufrió eclipse su fama universal, aunque hubo poste-
riormente enconadas controversias entre sus partidarios y sus 
detractores durante más de un siglo. Falleció el 13 de diciembre 
de 1204, llorado por hebreos y musulmanes, y fue sepultado en 
Tiberíades (Palestina) 5. 
5 Para que el paralelismo con Averroes fuera más completo, sólo falta.ba que la 
tumba de Maimónides estuviera también en C:Srdoba. A este respecto diremos como dato 
entre pintoresco y lamentable, que en un librito reciente de autor español --uno de tantos 
osados que \Sin preparación se lanzan a escribir so.bre temas judaicos. atraídos por Sil 
exotismo--. cuya 3.a edición en inglés (The Spanish Jews) llegó a nuestras· manos y que 
está cuajado de crasísimos errores, figura (pág. 581) una fotografía con este pie: (<Mai~ 
imlÓnides tamb in Cardaba» (1 ! !). Sin comentario. No hace falta decir que se trata de 
la indicada tumba del gran polígrafo cordobés en Tiberíades. (Véase, p.e., E'I'lc. ¡ud. 
Cast., Méxioo, 1950, t. vn, p. 247). 
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V. CONSIDERACIONES PARAI.ELÍSTICAS ENTRE LOS ESCRITOS DE AVE-
RROES y MAIMÓNIDES 
Ambos, fervorosos aristotélicos, para quienes el Estagirita 
es el Maestro indiscutible -como para Sto. Tomás, "el Filóso-
fo" por antonomasia-, se empaparon ávidamente de las doc-
trinas y teorías del mismo; de ambos se duda si realmente co-
nocieron a fondo la lengua griega o más bien. se sirvieron de 
versiones árabes y principalmente de las obras de Avicena, y 
a los dos -o a los tres- se les ha achacado que no siempre re-
flejan la doctrina auténtica peripatética. Pero hay una dUe-
:rencia entre el filósofo musulmán y el judío, a este respecto, que 
jffiporta destacar. Averroes, como queda dicho, por instigación 
de Abü Yacaqub Yusuf e Ibn TUfayl, compuso diversos comenta-
rjüs -no traducciones- al Estagirita (tres series: Sumas o co-
mentarios breves; Talj'i$ o comentario medio, y Tats'irlit, o co-
mentarios mayores); él m1smo, en su destierro, gloriábase de 
haber comentado casi todas las obras aristotélicas. A este pro-
pósito observa el P. Manuel Alonso: "Los historiadores gene-
rales de la Filosofía nos hacen concebir principalmente esta 
idea simplista: Averroes es el comentador de Aristóteles. Con 
esto se podría pensar que Averroes fue solamente hombre de 
erudición libresca, y que los libros donde buscaba su erudición 
se reducían a los de Aristóteles y a los de sus comentadores, 
griegos y árabes" 6. Ciertamente en ese terreno realizó una la-
bor meritísima, muy apreciada por la posteridad, que le adjudi'" 
có el honroso titulo de "comentarista por excelencia". Esos co-
mentarios se han conservado sólo parcialmente y en traduccio-
nes latinas. Indice de su estimación, aparte de otros testimo-
nios, es el hecho de que ya en 1560 se pUblicaran los Obras com-
pletas de Aristóteles "cum Averrois cordubensis cormmentariis", 
en doce tomos (Venecia). Pero al lado de esos comentarios, que 
constituyen su labor más divulgada, hay que poner las obras 
originales, que le han merecido la ejecutoria de gran pensador. 
Baste recordar su famosa Destructio destructionis (Tahatut al-
6 A'Ve'ff'Oes, obseroador k Ja naturaleza, en AI-AndaJus, V (i940), pp. 215'230; 
cilf.a p. :u6). 
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tahiitut), una de las numerosas réplicas -tal vez la más vigoro-
sa- a que dio lugar la obra de Algazel Tahiifut al-laliisifa (Des-
trucción de los filósofos) o el tratado De la unión del entendí'· 
miento agente con el hombre (ed. y trad. por el P. Nemesio Mo-
rata, Escorial, 1923). 
Maimónides, por el contrario, cuyos libros están empapados 
de savia aristotélica y esmaltados de numerosas referencias 
del Estagirista, no consta escribiera comentario alguno directo 
de esas obras, aunque podría formarse uno de positivo interés 
con esas citas, y, por otra parte, importa recordar son muchas 
las obras de su portentoso elenco, que se perdieron. Como quie-
ra que sea, ninguna suya puede considerarse como puramente 
filos6fica o excl'L!sivamente teológica, pero es porque rebasan el 
mero círculo de esas ciencias, por lo deniá.s tan espaciosas, pro-
yectándose sobre más amplio y denso panorama. Quizá tam-
bién pesara en el ánimo del filósofo judío la consideración de que 
ya existían en árabe, al alcance de musulmanes y judíos, im-
portantes comentarios a la enciclopedia filosófica del Estagiri-
ta, como los antes mencionados y los de Averroes, cuya magna 
obra en este terreno negaría a conocimiento de Maimónides y 
de la cual es :muy posible se beneficiara. Prosigamos nuestro pa-
ralelo detallado. 
a) Obras filosóficas 
Averroes compuso un Compendio de Lógica, colección de 12 
disertaciones sobre temas lógicos y unos Prolegómenos a la Fi-
losofia, conservado, al igual que otras varias obras, en versiones 
hebreas, y Maimónides, en sus Mil· lót ha-mggayón, "Términos 
lógicos", obra redactada en árabe y vertida después al hebreo 
por MOisés ibn Tibbón (pUblicada en 1527, Basilea) y al latín 
por Sebastián Munster, y comentada por Mendelssohn, expone 
también los puntos fundamentales de la Lógica, pero es al pro-
pio tiempo una verdadera Introducción a la Filosofía. 
Entre loS Comentarios de Averroes a las obras de Aristóte-
les figura uno a la famosa Etica a Nicómaco; Maimónides ex-
puso en sus Semonéh peraqím, titulo de la traducción hebrea, 
("Ocho capitulas"), su t.eoría ética en forma clara y sucinta. 
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b) Obras teológicas 
El Kitab al-jalsilja, La armonía entre la ciencia y la religión 
y los Métodos de demostración de los dogmas son las obras teo-
lógicas fundamentales de Averroes. Maimónides expone en la 
Segunda Parte del Dallilat al-(w'r'in (hebr. More h nebúkim; latín 
Doctor perplexorum, "Guía de los perplejos") las doctrinas pe-
ripatéticas en relación con los problemas básicos de la religión; 
habla de las inteligencias separadas o ángeles, del intelecto ac-
tivo universal; de las esferas, del origen del mundo y del dog-
ma de la creación, y en los últimos capítulos de la Tercera Par-
te, trata de problemas tan importantes como la existencia del 
mal en el mundo, la omnipresencia de Dios, su providencia, et-
cétera. También son dignos de mención su Tratado del conoci-
miento de Dios por medio de las criaturas, su Kitiib al-faraid 
("Libro de los preceptos") y los Trece artículos de la te. 
Obras astronómicas 
Averroes compuso un Compendio del Almagesto, conserva-
do en hebreo, y cítase también como suyos un Tratado del mo-
vimiento de la estera celes,te y otro Sobre la apariencia circu-
lar del cielo de las estrellas fijas. Maimónides no solamente fue 
docto en las ciencias astronómicas y matemáticas, como lo fue 
AverrOes, sino que, como él mismo recuerda a su discípulo Yosef 
ben yehudá, fue en ellas maestro, yen sus diferentes escritos se 
encuentran cuantiosas referencias astronómicas. A los 23 años 
compuso, en árabe, un opúsculo sobre el calendJario (titulado 
"Cálculo de la intercalación"), que es un examen claro, cientí-
fico y sistemático de un tema tan importante, sobre todo en re-
lación con las fiestas judías, como es el cómputo del tiempo en 
conformidad con las leyes astronómicas, y de innegable d.ifi-
cultad. 
Obras juridicas 
Fiel a la tradición jurídica familiar, Averroes, aunque absor-
bido principalmente por sus aficiones filosóficas, prestó aten-; 
ción al Derecho y es digno de mención su Badayt al-mut)tahid 
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(tratado de Derecho malequí: edito en El Cairo a fines del pri-
mer cuarto del siglo). 
Maimónides, hijo de un dayyan, "juez", de la comunidad,_ 
que por su profesión y vocación ha de ser necesariamente ju-
risperito, hubo de sentir desde la infancia ese ambiente fami-
liar, y nevó a cabo con su Misne h Torah, llamado "Código de 
Maimónides", su opus magnum en el campo del Derecho ju-
daico, una verdadera reconstrucción, sistemática y ordenada del 
Talmud, el gran Digesto judaiCO en la Diáspora. La codificación 
de Maimónides se impuso por su autoridad a todas las que an-
teriormente habían realizado otros talmudistas judíos, y vino a 
ser la gran fuente de inspiración de los posteriores. 
e) Obras de Medicina 
Numerosas son las obras de Medicina cQmpuestas por A ve-
noes, como son: la titulada Kul· liyat, "Generalidad",el Co-
lUget de los escolásticos que es un tratado completo del arte· 
médica, y otros de tipo monográfico sobre enfermedades diver-
sas. Maimónides igualmente escribió gran cantidad de trata-
dos sobre los temas médicos más variados, g'enerales o particu-
lares, de tal .mérito que bastarían por sí solos para granjearle 
la inmortalidad, todos ellos en árabe, tales como PirqéMoSé 
("Capítulos", Aforismos médicos del autor), obra que abarca en 
25 capítulos todo el campo de la Medicina y es como comple-
mento de su Perus al pirqe Abukrat ("Comentario a los aforis-
mos de Hipócrates"), el Régimen de salud, Libro del as·ma, Tra-
tado de los venenos y sus· antídotos, Composición de los medi-
camentos, etc., etc. El libro II del Kul ·liyyat contiene una enu-. 
meración alfabética de medicinas, con la descripción y efectos 
de cada una. Ambos yatrólogos comentaron a Galeno: Ave-
rroes, eligiendO varias obras de éste, y Maimónides, en su Com-
pendio o Comentario de los 16 libros del famoso médico griego. 
Por su parte, A verroes también se ocupó de la Arfjuza de A vice-
na, cuyas obras médicas y filosóficas fueron una de las fuenteS 
prinCipales del polígrafo judío. Señalaremos, por fin, otra coin-
cidencia, y es que uno y otro tuvieron un hijo que ejerció tam-
bIén la Medicina; el de Maimónides fue sucesor de su padre en· 
el medicato de palacio. 
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Recapitulemos diciendo que tanto Averroes como Maimóni-
des fueron dos auténticos y eminentes polígrafos, que compu-
sieron una cantidad asombrosa de obras, sobre las más varia-
das materias, de las cuales solamente se nos ha conservado una, 
parte, no sin dificultades de diversa índole, mucho más numero-
sa la del escritor judío. Pero, como acertadamente advierte 
A. Bonilla a este respecto, "la originalidad en filosofía es más 
relativa que en ninguna otra esfera" (Hist. Fil. esrpañ., n, p. 415). 
De los dos se ha dicho, pese a su reconocido talento, que no 
fueron propiamente originales. "A todos los filósofos arábigo-
hispanos -escribe Menéndez y Pelayo CHist. heter., 1, p. 468)-
excedió en fama, fecundidad y método, ya que no en origina-
lidad e ingenio, el cordobés Averroes". Y el P. 'Llamas, en su li-
bro Maimónides (Madrid, M. Aguilar, s.f., 1935) enjuicia a éste 
diciendo: "No es Maimónides propiamente un genio original, 
que descubra ideas nuevas y horizontes intelectuales descono-
cidos, pues su ciencill; es principalmente la ciencia de los filó-
sofos griegos y árabes; pero es el talento colosal, de juicio lú-
cido, vigoroso, robusto, personal e independiente ... Es, además, 
un talento finamente analizador y claramente sintético." (Pá-
ginas 39-40). Los dos pensadores rebasaron el área exclusiva de 
su religión y de los pueblos de su raza, circunstancia que con-
tribuyó a la conservación de sus escritos en la' medida- en que 
han negado a la posteridad, sobre todo por lo ,que a A verroes 
se refiere, al par que motivó una mayor irradiación de sus doc-
trinas y teorias, con caracteres ecuménicos. 
Tres aspectos particulares queremos destacar en el plano 
comparativo que nos hemos trazado en el presente estudio, en 
relación con los escritos de los dos eminentes cordobeses: l.", el 
relativo a la lengua en que se compusieron y diversas vicisitu-
des o curiosidades lingüísticas; 2.°, particularidad referente a 
la conservación de gran número de esas obras; 3.°, la oposición 
que algunas de las doctrinas filosófico-teológicas expuestas por 
ambos maestros encontraron en ciertos sectores y reacciones 
que se, provocaron. 
1.° En términos generales podríamos afirmar que las obras 
de ambos científicos y filósofos se escribieron en árabe -con 
la indicada excepción en Maimónides-, se vertieron muy 
pronto al hebreo, en gran parte, tanto las de éste como las del 
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musulmán, y posteriormente, al latín, y en los dos últimos si-
glos algunas de las principales, a las lenguas europeas repre-
sentativas de más alto nivel cultural. Que Averroes escribiera 
en árabe, es lógico y perfectamente natural; pero el caso de 
Maimónides, que no es excepcional, sino común a todos los ju-
díos medievales, por 10 menos hasta el siglo XII, en España, re-
quiere una explicación. 
A todo el que conozca, siquiera sumariamente, los avatares 
del judaísmo medieval y su literatura, no le extrañará que tan-
to en Oriente, a partir del siglo VII, como en Occidente, a par-
tir del X,en que alborea la literatura hispanojudía, los escri-
tores hebreos compusieron sus obras en lengua árabe, oficial 
y vernácula en los países que habitaban e instrumento más 
adecuado para la exposición científica que el viejo idioma bíbli-
co, a la sazón necesitado de una profunda ren.ovación y acre-
centamiento léxico. Así se creó esa gloriosa literatura jUdeo-
árabe de tan relevantes valores, respecto a cuya plasmación grá-
fica es curioso advertir que generalmente se escribía con carac-
teres hebraicos, por diversas razones, algunas de índole cripto-
gráfica, costumbre seguida hasta nuestros días en algún grado 
por los judíos radicados en los países de habla árabe, p. e., Ma-
rruecos. 
2.0 Leemos en la Encyclopédie de l'lslam que Ibn Maimün 
escribió todas sus obras en árabe, sau! une, afirmación que pue-
de aceptarse con sólo agregar a esa "única" (que es la famosí-
sima Misne h Torá h ("Repetición de la ley", verdadera sistema-
tización de todo el Talmud), algún otro escrito y sus pocas poe-
sías, que, cuantitativamente, al lado del cúmulo ingente y va-
riadisimo de su producción arábiga, bien poco representan. Pero 
se da el caso curioso que numerosos tratados de Averroes, cuyo 
original árabe se perdió, por injuria del tiem¡po o de los hombres, 
se nos han conservado en la versión hebraica que oportuna y 
tempranamente realizaran doctos judíos, con lo cual tenemos una 
nueva e inesperada concatenación entre estos dos personajes y sUS 
respectivos correligionarios medievales, de importantes conse-
cuencias para la influencia e interacción que ejercieron sus doc-
trinas. "De la mayor parte de sus obras -dice M. Pelayo refirién-
dose a Averroes- no queda el texto árabe, sino traducciones 
hebreas y latinas, hechas generalmente del hebro" (Ob. cit. pá-
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gina 469). Páginas dspués insiste el insigne maestro: "El demo-
nio de la filoso.fía se había apoderado de los judios, y a ellos se 
debió la traducción y conservación de la mayor parte de los 
libros árabes ya mencionados" (Ibid., p. 478), entre ellos preci-
samente los de Averroes. "Pocas de sus obras subsisten en su ori-
ginal árabe", leemos en la ISlamología y lo propio conigna Gon-
zález Palencia (ob. cit.) refiriéndose a los Comentarios sobre las 
obras de Aristóteles: "Existe la versión latina de todos esosco-
mentaríos y la hebrea de muchos. En árabe se conservan po-
cos" 7. The Jewish EncyclOpedia (art. Averroes, Vol. II, p. 348), 
dice algo más, de especial interés: "Debido a sus admira'dores 
judíos, disponemos hoy de sus obras, pues solamente en el mar-
co de las versiones hebreas o por la transliteración del texto 
árabe en caracteres hebraicos "did they escape to fanaticism 01: 
the Moors." Sólo nos queda agregar que con todas esas traduc-
ciones y retraducciones no es extraño que a veces se haya fal-
seadoel pensamiento del autor. El arte de la traducción, siem-
pre arduo y complicado, resultaba más todavía tratándose de 
materias abstrusas. 
3.° El tercer punto relativo a las obras de los dos audaces 
filósofos sobre el que hemos de llamar la atención, especialmen-
te interesante, es el de la tenaz opOSición que determinadas opi-
niones y enseñanzas suyas despertaron en núcleos influyentes 
de alfaquies y ulemas, de rabinos y pietistas, hasta el extremo 
de motivar la prohibición, condenación e incluso quema públi-
ca -suponemos .más bien simbólica- de esas obras. Ya hemos 
indicado en el esbozo biográfico las consecuencias personales 
que tal actitud ocasionó a Averroes, y las acres controvresias 
desarrolladas en pro y en contra de Mamónides. 
, Quizás exagere M. y Pelayo cuando dice: "A decir verdad, 
7 Conviene advertir que en las últimas décadas se han dado a la estampa varias 
obrras de Averroes en su texto árabe. inédito en algunos casos, p.e.: 
MAURICE BOUYGES, S.!.: In'ventaire des textes arabes d'A'lIerroes. Mélanges de 
¡'Université de Sto Joseph. Beyrouth. V1H (1922) Y ~X (1924). 
Id. id.: Talktü$ Kitab aVMaqoulat. Texte ara,'be inédilt. publié par-, Beyrouth. 1932. 
Td. id.: Tahafot al4:ahajot, texte arabe établi par-o 
LEÓN GAUTHIER: Ibn Rochd (Averroes). Traité clécisif sur ¡'accord de la religion et de 
la philosophie. Fac;l al maqál... Texte atabe, trad. fr.par--, A}ger, 1942. 
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A verroes, como casi todos los filósofos de su raza, había sido 
muy mal creyente, que profesaba absoluta indiferencia, aunque 
no odio, respecto del islamismo. En su opinión el filósofo podía 
aventurarse cuanto quisiera, siempre que en lo externo respeta-
ra el cuíto establecido. Pero esta hipocresía no engañó a los teÓo 
logos muslimes. Ya en tiempo de los almorávides fueron que-
mados y destruidos muchos libros. Los almohades trajeron mu-
cho más vivo el fervor de proselitismo ... " (Ob. cit., p. 470). 
Como colofón de este tercer aspecto que consideramos, hay 
que recordar asimismo que semejante reacción se manffestó 
también entre los cristianos cuando el averroísmo invadió el 
ámbito de la escolástica cristiana. "Santo Tomás ~consigna 
González Palencia (ob. cit., p. 228-229)- es el más serio adver-
sario de la doctrina averroísta y a la vez el primer diSCípulo del 
Comentador, incluso en la forma misma de sus escritos. Asín 
ha demostrado la relación de dependencia en que el Doctor An-
gélico est$, respecto de Averroes en el punto culminante de la 
Teologia, en la armonía entre la ciencia y la fe ... Después de 
Sto. Tomás, toda la escuela dominicana se opone a Averroes . ., 
Los defensores de las teorías averroístas hay que buscarlos en la 
escuela franciscana (Rogerio Bacon) y en la Universidad de Pa-
rís (Siger de Brabante). Paralelamente a la acogida que los Co-
mentarios de Averroes tuvieron en las escuelas cristianas, se 
fue formando desde principios del siglo XIV la leyenda del Ave": 
rroes incrédulo ... Se le atribuía la tesis "de las dos verdades", 
la verdad teológica y la verdad filosófica, en mutua contradic-
ción, pero siel1doverdad las dos: tesis que era más bien de S1-
ger de Brabante y de los averroístas latinos. El señor Asín sos-
tiene que esta doctrina de las dos verdades, jamás sostenida por 
Averroes, que intentó conciliar la fe y la razón, puede derivar 
de Mohidín Abenarabí, por cuyo conducto o por el de los fHó-
sofos de la dirección neoplatónica, pasaría a Siger y sus secua-
ces". Así resume el autor de la Historia de la literatura arábi-
go-española esta debatida y espinosa cuestión. 
También Maimónides fue víctima de la intransigencia o in-
comprensión de algunos de sus correligionarios, al socaire de 
la pureza de la fe, principalmente por ciertas teorías y orien-
taciones contenidas en el Guía de Los perplejos. DespUés de su 
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muerte estalló una verdadera polémica entre maimonidistas y 
antimaimonidistas. "Los talmudistas franceses quemaron pú-
blicamente sus obras, considerándole como hereje y destruc-
tor del jUdaísmo y hasta se dice fue sustituido el encomiástico 
epítafio que primeramente ostentaba su tumba en Tiberíades 
por otro en que se le estigmatizaba de "excomulgado y hereje" 
(Man. Hist. lit. hebr., pp. 518-519; cfr. ítem., p. 526). Vemos, 
pues, que si bien la animadversión parcial contra Maimónides 
no revistió los caracteres que acompañaron a la sufrida por 
eI filósofo musulmán, ni le perjudicó en vida, es del mismo or-
den, motivada por la supuesta -o fundada- heterodoxia 
y espíritu racionalista del pensador judío, que se creía podria 
minar los cimientos de la fe mosaica. 
Por lo que a sus relaciones con la Escolástica cristiana se re-
ft.ere, remitimos al documentado capítulo de A. Bonilla en su 
Historia de la Filosofía española (II, Siglos VIII-XLL, Judíos), 
donde en 18 apartados señala las principal~s coincidencias, 
-aceptaciones y opugnaciones que Sto. Tomás hace de las doc-
trlnas de Maimónides. Y termina diciendo: "Es indiscutible, 
por tanto, que !el Angel de las Escuelas hacía frecuentísimo uso 
de la Guía de Maimónides, y que este libro le merecía singular 
atención. Si se exceptúa el Antiguo Testamento, ninguna pro-
ducción de la literatura hebrea influyó más en la doctrina del 
·Príncipe del escolasticismo que la gran obra del que el mismo 
Sto. Tomás llama "Moisés egipcio" (pp, 406-410). 
VI. A VERROES y AVERROÍSMO ENTRE LOS JUDÍOS 
Patentes son las numerosas y profundas conexiones ideo-
lógicas y culturales establecidas entre el Islam y el Judaísmo 
español, a lo largo de una convivencia, más que secular, mile-
naria, sobre todo por sus antecedentes. Yeso no solamente de 
una manera general, sino también entre escritores, sabios, fi-
lósofos, poetas y las producciones de su genio. Las r,elaciones 
entre Averroes con todo lo que él representa por sus escritos, 
y Maimónides como filósofo, teólogo y pensador, han quedado 
manifiestas; solamente queremos añadir algunos detalles. En 
una esfera más amplia importa poner de reliev,e, aunque ya en 
160 DAVID GONZALO MAESO [22} 
algún aspecto se ha insinuado, lo que Averroes ;¡ el averroísmo 
representan dentro del judaísmo. 
Ateniéndonos únicamente a los datos concretos que poseemos, 
y sin rechazar las razonables hipótesis' que anteriormente he-
mos apuntado, cabe recordar una carta de Maimónides a su 
discípulo predilecto ben yehudá cAknín, fechada en El Cairo, 
1190, en la que le dice textualmente: "He recibido hace poco 
una obra de Ibn Rusd sobre Aristóteles, la titulada "De sensu et 
sensato" y he leído lo bastante para cerciorarme de que ha cap-
tado la verdad con gran precisión"; pero ahora no tengo tiem-
po para hacer un estudio sobre ese libro." Respecto a un pasaje 
de una carta dirigida a Semuel ibn Tibbón en 1199, donde el 
sabio recomienda los Comentarios de Averroes, no está del todo 
claro. En otra misiva dirigida por el susodicho cAknín a su ve-
nerado maestro, en estilo alegórico, se habla de "nuestro maes-
tro Ibn RuSd", testimonio, dentro de su absoluta brevedad, de 
inestimable valor. Se ha citado como terminus a qua del primer 
contacto de Maimónides con los escritos de Averroes la mencio-
nada fecha 1190, pero los términos mismos de la carta en cues-
tión parecen denotar claramente ya le eran conocidos con an-
terioridad,cosa p·erfectamente verosímtl, e dgualmente a la 
inversa, dada la posición relevante que uno y otro ocupaban en 
sus respectivos países, su insaciable afán de ilustración y el in-
tercambio cultural existente, desde siglos atrás, entre el Islam 
oriental y el occidental. 
Si los Comentarios de Averroes a las obras del Estagirita 
fueron conocidos y ejercieron influencia en los medios judai-
cos, mayor importancia revisten las obras originales del filósofo 
musulmán en el área del pensamiento hebraico medieval y aun 
posterior. El tratado sobre La relación de la fe con el conoci-
miento parece haber inspirado a Sem Tob ibn Falaquera su Igge-
ret ha-wikku«l!. La famosa réplica al Tahiifut de Algazel fue ver-
tida al hebreo en 1328 por Kalonymus ben David ben TOdros, y 
existe otra versión anónima. Algunas contradicciones que pare-
cen advertirse en la Tahiifut al-tahiijut, no infrecuentes en las 
obras del filósofo musulmán dieron lugar a la leyenda, que sólo 
a título de tal recogemos, de que Av·erroes profesó sucesivamen-
te el judaísmo, cristianismo e islamismo, y que compuso la obra 
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"De tribus impostoribus" (Moisés, Jesús, Mahoma). Aparte de 
todo, lo indubitable es que la importancia de Averroes cOmo fl-
lósofo fue universalmente reconocida por los pensadores ju-
dios, y ni siquiera fueron óbice para tal admiración las opInio-
nes antijudaicas del polígrafo islámico. 
Añadiremos que si por una parte Averroes debió la conser-
vación de algunos de sus escritos a las traducciones judías, la 
literatura hebraica, a su vez, le es deudora, directa o indirecta-
mente, de estimables aportaciones, pues, aparte de la~ susodi-
chas versiones, en los siglos XIII, XIV Y XVI apareCieron nu-
meroso tratados y ensayos elaborados por escritores judíos, ins-
pirados en el averroísmo. El primero que lo introdujo en la 
literatura judaica fue Semuel ibn Tibbón, el traductor del More", 
Añadamos los nombres de traductores como Abba Mari Anato-
Ji, yerno de aquél, Mosé ibn Tibbón, el granadino Salomón ben 
Yosef ben Job, el barcelonés Zeral).ia ben IShaq, Kalonymus ben 
Kalonymus, y otros muchos más. Dos docenas largas consigna 
The Jewish Encyclopedia de traductor,es y demás escritores. 
Como se ve, es éste un tema de gran envergadura, digno de tra-
tarse en una tesis doctoral de alto nivel. 
VII. MAIMÓNIDES y MAIMONIDISMO EN EL ISLAM 
Si la influencia de Averroes y sus escritos entre los judíos 
fue grande en el espacio y el tiempo, no podría decirse otro tan-
to respecto al influjo recíproco e irradiación de las obras filo-
sóficas y teológicas de Maimónides en el área del Islam, pese a 
la redacción original en árabe y el ámbito y ambiente arábigo-
islámicos en que vivían el autor y sus correligionarios, asiduos 
Iector,es y admiradores de esas obras. Sin embargo, no es un 
campo yermo; hay influencias palpables, que debemos destaca'r, 
tanto más que es éste uno de los varios aspectos menos conoci~ 
dos en el tema que nos ocupa, Respecto a los escritos de carác-
ter jurídico, relevantes entre la inmensa producción de Maimó-
nides, ,la explicación de esa falta de irradiación al Islam es ob-
via, puesto que se contraen al Derecho talmúdico, de interés 
casi exclusivo para los judíos. En cuanto a los de exégesis escri-
turaría, como es en gran parte el Moreh, y otros tratadOS, hay 
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que distinguir entre lo que hay en ellos de específicamente bí-
blico y lo muchísimo que se proyecta en el campo de la Filoso.., 
fía y la Teología general. 
No podemos olvidar que entre los numerosos comentarios, 
por autores judíos y no judíos al Daliilat al-ha'irfn, figura uno 
del filósofo árabe Abü Bakr al-TabrizI, del siglo XIII, el mismo 
en que murió el autor de la obra. 
Pero, sobre todo, de las obras médicas nadie puede dudar 
que serían muy leídas y aprovechadas en el mundo árabo-islá-
mico. Bastaría la razón potíSima de su extraordinaria utilidad 
práctica, la alta reputación de que gozaba su autor como médi-
co de la corte,el interés de los árabes por la ciencia médica y la 
veneración que siempre han sentido los musulmanes hacia la 
figura del tebib, cualquiera que sea su nacionalidad o religión. 
Por otra parte, ahí no cabían escrúpulos ni interdicciones de 
tipo religioso ni filosófico. Consta, además, que algunos de esos 
tratados de Medicina -de otros puede suponerse- fueron es-
critos expresamente para determinados personajes del mundo 
árabe, como p. e., el Régimen de salud o consultas sobre higie-
ne, dedicado a Malik al-Fadl, hijo de Saladino, o el titulado 
Fi 'al-ya maca ("Sobre el comercio sexual"), escrito para Nur 
al-Din, sultán de Siria y sobrino de Saladino. 
VIII. CONCLUSIÓN 
En ceñido al par que amplio paralelo, torpemente trazado 
por un gran admirador de estos dos grandes personaj es, a base 
de los datos bio-bibliográficos recogidos en no pocos autores, 
los juicios formulados por conspicuos investigadores y las obras 
mismas de los escritores en cuestión, hemos procurado del1near 
la figura prócer de Averroes como la más importante e influ-
yente del mundo arábigo-musulmán, y a su lado la eminente 
de Maimónides, "Doctor MáXimo de la Sinagoga", una de las 
grandes lumbreras del Medievo, y "la mayor del hebraismo, 
desde que faltaron los profetas", en frase feliz de M. Pelayo. 
Hemos procurado poner de relieve sus extraordinarias afini-
dades y concordancias de todo orden. Ciertamente no llegaría" 
mos al extremo de considerarlos como hermanos gemelos inte-
lectualmente; al lado de sorprendentes analogías hemos desta;-
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cado asimismo notables diferencias. Son dos personalidades tan 
ricas que, al par de extraordinarias y múltiples coincidencias, 
se reservan también en su poderosa individualidad zonas pri-
vativas e inconfundibles. 
Si alguien escéptico y refraCtario a estos paralelos, arguye-
ra diciendo que, pese a las coincidencias y concordancias entre 
Averroes y Maimónides, sería inútil buscar con ese propósito 
comparativo, entre la enorme producción del primero, nada que 
se parezca en su conjunto al Moréh nebuk/in, Misnéh Torá h o 
Misnayyót por no citar sino las tres obras máximas del doctor 
judío, aparte de otros muchos tratados, y que, inversamente, 
tampoco sería factible hallar entre la cuantiosa prodUCCión 
maimonidiana obra alguna comparable, por su similitud, con 
,los Comentarios mayores, medio y menores sobre ¡las obras 
de Aristóteles, la Armonía entre la ciencia y la religión, el 
Kul'liyyat y otras numerosas obras del doctor musulmán, yo 
le diría que es cierto, pero sólo aparentemente, en cuanto a la 
estructura formal de esas creaciones científicas, pero no lo es 
en modo alguno en cuanto a gran parte del contenido, ideolo-
gía, orientaciones y principios básicos de las mismas. 
Naturalmente, hay profundas y hasta irreductibles diferen-
cias entre esos dos mundos que son, por una parte, Islam y Ju-
fI"laísmo y, por otra, la personalidad de Averroes y la de Maimó-
nides; pero las analogías y similitudes tanto en las personas y 
sus circunstancias, como entre los escritos y su irradiación son 
palpables. Por lo demás, tal actitud negativa no haría sino con-
firmar en parte 10 que respecto a diferencias dejamos dicho, a 
prevención, al principio de nuestro estudio. 
Fueron ambos a dos, astros de primera magnitud en el cielo 
de las ciencias, que alumbraron en vida latitudes distintas y dis-
tantes, pero cuyos destellos se fusionaron en la esfera lumi-
noa del humano saber universal y siguen figurando con hono-
res de primiceriOS en la Historia de la Ciencia. LástIma que sus 
obras -como se dijo de las de Medicina de Maimónides- sean 
más citadas, pero como dato de erudición a veces frívola y 
presentuosa o a lo sumo de segunda mano, que leídas y aprove-
chadas para el común beneficio y progreso de las ciencias, a 
pesar de la benemérita labor de no pocos expositores e inves-
tigadores. 
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"Con la muerte de Averroes, ya anciano, en 1198 -escribía 
M. Pelayo-, parece extinguirse toda filosofía entre los árabes 
andaluces" (Ob. cit. pp., 470-471). "Con Averroes -leemos en la 
IsIarn,ologia- termina la talii:'Jita" (II, p. 892). Lo propio puede 
aseverarse de la filosofía medieval judía, que alcanza su punto 
culminante con el pOlígrafo cordobés. "Después de Maimóni-
des -escribía A. Bonilla (ob. cit., p. 410)- el pensamiento filo-
sófico judaico decae considerablemente. Sigue habiendo comen-
taristas, intérpretes, glosadores, eruditos, algunos de ellos im-
portantísimos ... ; pero no se encuentran ya pensadores como 
Abengabirol, poetas-filósofos como Yehudá ha-Leví, pOlígrafos 
del talento de Maimónides." Incluso en el orden lingüístico es 
de notar que entre los judíos, después de él, la'lengua de la cien-
cia y la erudición, hasta entonces el árabe, será el hebreo. 
Pero no quisiéramos terminar esta comunicación, que más 
bien ha sido merecida loa de los dos magnos personajes paran-
ganados, con una especie de nota necrológica relativa a la filo-
sofía arábigo-musulmana y judaica. Es más consolador y op-
timista verlos y admirarlos como dos figuras señeras, cuya pre-
sencia en esta ciudad recuerdan no solamente las dos estatuas 
erigidas en su honor y representación, sino el espíritu y poten-
cialidad intelectual que irradian sus escritos, de inextinguible 
luminosidad. Son los dos faros medievales que unen los haces 
de su luz a los de aquel otro gigante del pensamiento, el filóso-
fo latino, formando una gloriosa tríada para gloria perpetua 
de Córdoba. 
De Averroes se ha dicho (lsla'mología, n, p. 891) que "es un 
. gran desconocido en el mundo del Islam, y fuera de él ha sido 
mal comprendido por muchos." Tampoco Maimónides, a pesar 
de la aureola de su fama, es hoy apenas leído, quizá aun dentro 
del judaísmo, salvo entre los espeCialistas, ni sus obras, acce-
sibles al lector español. Ni siquiera tenemos todavía una tra-
duccióncompleta de su obra cumbre, no rugamos de las de-
más. Si mi modesta aportación a estas VI Sesiones de cultura 
hispanomusulmana contribuyera en algo al estudio, edición y 
traducción de las obras maestras de estos dos grandes pensa-
dores, me sentiría gratamente satisfecho y sobradamente re-
compensado. 
David Gonzalo M aeso 
